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47 t ace par de meses o mas, nos

reunimos a tomar un calé para
proponer un proyecto y armar el
equipo que lo llevaría a cal)q no
recuerdo totalmente a los que
acudieron a esa primera junta. lbsde
entonces hemos perdido a dos
inte8rante$ 9 8anado a otras, nos hemos

sentido conlundidos e inse8uraq y a

pesar de ello, aquí está el primer

número de la revista ápice, realizada
por e18rupo culturalXbhtl8h

CONSEJO EDrroktAr,
UMAH

Aún L'ül&nger
apa.

DIS&SK>
F«m«%: RogeIIo Ru«l8

Ar» Dbtul: Ddb GhlOHrBa

11u$üacbrn8: Juan Rebel Rr»d8

Or8anizamas este proyecto porque no
queremos acusarnos de hacer nada,
decidimos que las ideas deben llevarse
a calx), cuando después de detenerse un

momento a pensar las, no sur8en razones
suficientes que nos convenzan de su

imposibilidad Con este primer número
avanzamos un paso en lo que Iremos

idaado para el proyecto, sólo esperamos
que con nuestro trabajo todo sa18a bien,
aunque no resulte como lo habíamos

Dlyl'kIBUCIÓN Y
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J. ROGZLro RUrDA

,e,g, 1, t,rd,
La silla de mimbre y el viejo en ella; mira el cerro

.- , ...¿Allá?

Esas manos, las grietas del campo estiazo. Ojos asomándose penosos,

polvo en las pestañas. Por ahí viene una mula cargada, dos perros le
ladran

- Allá arriba -qué voz tan cansada...- debió pasar. Yo iba en el burro,

el calor arreciaba porque ya pasaba de medio día

Es algo que te cansas de escuchar, tantos ladridos... este calor...

Al pasar aquél, arriando su mula, ni saludó; a los chamacos locos ni

les hacen caso

“Antes de llegar a donde se da la vuelta, y se gira uno para bajar

al río por la peña, me empecé a sentir bien cansado, y me bajé del

burro. Yo me acuerdo que el calor no estaba para tanto, sí hacía y
pegaba recio el sol pero llevaba mi sombrero. el caso es que me senté

a un lado, y voy mirando para abajo rne doy cuenta de que tenía el

pie morado, éste, el de acá

“Me alarmé porque nunca me había visto la pata de ese color y ya

sentía que se me empezaba a hinchar. Y yo dije 'bueno ahora qué me

pasó’, habrá sido alguna hierbilla de esas que te picart y harta comezón,

o un gusanillo cb calenturas. Pero no tenía ni espinillas ni nada, me

revisé bien. El uso es que agarré un palo de ahí junto y con ese me

empecé a caminar. Me quería subir otra vez pal burro, pero no pude,

ya sentía dormida hasta la rodilla. Y dije 'ora como voy a hacerle’, si

’estaba ya bien trepado en el cerro,- y puro monte nada más, nada,

.abajo el rÍo, perD no podía caminar,



“Como sea estuve recargado en

el burro, con la pata al aire, un

buen rato; dos veces traté de
suI)irme, pero no pude; no sentía

dolor, nada mas la hinchazón que

ni movía la pierna, era raro

- ¿Y después cómo te
regresaste?

El anciano tornó su mirada al

niño, que de cuclillas le sonreía,

mostrando su dentadura chinlue la

impaciente, los pelos crespos, con

los cachetes embarrados de mugre

y mocos verdes saliéndole de las

narices. Los perros seguían
tadrando

- ¿Cuál regresar? Allá mi mujer

mandó que me pusieran; luego la

vi que me iba a llorar, solita,

porque nunca tuvimos hijos. Pero

ya no va... tarde o temprano... se
olvida la gente que... pues acá

andamos.

Y el niño sólo se rIg

Tladi8a&,plana, llamé&nata%e&d&hÜa&
MÁXIMA POrULAR



Luís Mrcurl Cxuz

Después de ti,

velé dos carbones de santuario

hasta que el anfitrión de la noche perdió tus ojos

entre tanto diamante en bruto.

Ya no hay Hamas detrás de tu párpado, lo sé

te ha sorprendido la vida con las venas intactas y cuidadas

con tus libretas libres de polvo en la habitación fresca,

y es triste que un día te imantará ese suéter

donde al arnor es un perfume imposible de lavar,

y sacarás la ropa con cuidado. una por una de su cesto en la

azotea

y una a una las pinzas se te enredarán entre las sábanas
bajo un cielo que es tu casa insistes, que es tu padre,

cortarás luego en tu sala una manzana con esmero

Un día tu prisa morirá bajo la lluvia

como un camino que detiene su marcha,

y tu garganta cantará en la madrugada

lo que la almohada reza sin tregua en el oído

todo el día será canto

el ave que sobrevuela la ciudad pintará un gris

como dos aguas que de pronto se mezclan en alta

trémula y callada plata' 'r

.7.
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6.ualüa silencio

cuando mis ojos te ’:-:-

y escucha

lo ..que

decir, :

1e qui?F1!!!!11n; n

y

guarda mi pecho en tu almohada

saGa mis manos para

cubrir

deja que te contemple

y permíteme rvcathr

secando mis labio-s en tu piel.

tal cual ere$
::::



Permite que dibuje tus

manos

de nuevo en este

:i

\. 8:= e:- a ::i!! !!!!11 :::::

S/ 8 S

que pasen

permíteme encontrar un ayer.

Guarda silencio,

no

' digas

!!!! #

más

'* ';’'a/

;: 0

has dicho TODO

a 1 t a C

.f) ,
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dirépreguntó ysted Ñ;f qüé soy

St }Y in/.../descriptible incoherente porque me }ciono

dibujándome en estas letras 1

mi grItO XiI :soy in porque lnaudito es

'1

e ináoá'V,a6jemi habIa {o 10 ,ue tUe ,ue ,ensaba}

lnagotable: la finitud de mis venas

inaprensible: la materia de mis memE>r

,oy in ,„ s„ InSoportable ,,,,d, m, d,
de vez

en vez
en vez

y a veces
2

Xlcasabie ¿o lncansable?bJ ::
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. as poetas ya no tienen tiempo de

escribir la nostalgia

fotografían el presente

como síquicos

escriben el futuro

blando amanecer

blando escribir sobre hung.
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DÁvro $1>abr5

7;30 c,m„,ar,da al terminar,

como si él se detuviera

únicamente para verte, de manera

despistada , directamente a los

ojos. Con lento trote dio inicio

el descenso nocturno que, al

cabo de un tiempo, debía

volverse rutina. -Ya no hace tanto

frío como en días anteriores-, rne

decía desde su lugar,

acompañando cada idea con una

mueca. Despacio, el susurrar del

viento trazaba movimientos como

si fueran cuadros de una vieja

celda de. película. Paso a paso,

en la muerte de cada instante,

infinito promontorio de mieronos.

Sus ojos aun chocaban con los

míos, retantes , mientras

avanzábamos: equidistantes eI uno

al frente del otro. Toqué su

rostro, mi rostro, y pude sentir
como un cristal helarme cada

terminal nerviosa a través de los

poros de esta apócrifa mano que

tienes enfrente. Aqui, ahí, la

sensación de cercanía resultaba

excitante; y cerró la profundad de

su iris, fijamente sobre el nuestro,

Terminé de bajar las escaleras

iYa basta de jugar con mi reflejo

Terminé

Apenas si acabé de recorrer los

pasillos, en avance directo hacia

aquella flor que habría de

instruirme en los vocablos de los

césares {talvez sentencias llenas

de pendejada s como la mía)

iCómo pasa el tiempo! La mente
se va llenando de rostros, los

oscuRas y los ocularizas con la

mirada, algunos tan inteligibles

que podrían confundirse unos con

otros, todos entre sí, satisfechos

de su bizarría... algunos nuevos. Y
una vez más el mundo coetáneo

(No puedo evitarlo, siempre

termIno por regresaí)

Uno... dos... tres... iPaparruchas!

./3-
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Simple, conciso, directo y objetivo;

si no lo conociese diría que es

ingeniero. -Al parecer este

semestre será mejor que los

anteriores. Mayor investigación: a
pulir aquel viejo autodidacta. Sólo

espero que el ocio no cause

estragos. (No existe piedra en el

camino con la fuerza de detener

a un trotamundos; muchos menos

a una fruta.)

Ya sonrío; sonrisa opacada

solamente por el brillo de sus

anteojos. Mete la mano en el

bolsillo para calmar sus ímpetus

con un poco de tabaco. iLetras!

Letras es lo único que aquel

momento anhela en su pelleja

inacabable de segundos. Letráb

impregnadas: con matices de

gloria, con ungüentos de crítica ó

con espasmos de belleza. El decir

adiós a dos amantes y cual

Narciso hacerse amar por su

homogéneo (parecía estar allí,

totalmente tatuado en sus ojos,

pero no)
<<Suficiente>>

Ya pasaba de las nueve, cuando

en frente de las puertas de la

biblioteca su silueta apareció, un

tanto nebulosa debido a las

fuertes luces del interior. A paso

8
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rápido, o por lo menos más acelerado que a lo largo del día, llegó
hasta la parada de autobuses. El aire nunca perdona. El rugir de los

motores de los autos que arrojaban saetas de polvo y borrascas de

hojas secas. La carretera cohfbe aquella sensación de encontrarse en

desolado,

Miedo que se baña de memorias olvidadas. Pero ya no estás, ni

nunca volverás. Renaces, siempre, en lo voluptuoso de tu ser,

apretujándote al mío; extasiados, !acñmosos... juntos. De repente una
cuestión atraviesa el cerebro, su alma, como los árboles que corrían a

su lado. descalzos

¿Por qué ser íibertino si se puede ser galante?

Este impúdico erotismo corre el riesgo de volverse un vicio. Mejor

vicio que costumbre. Las costumbres se vuelven monótonas y pierden el

sabor, los vicios se degustan, como el taladrar de unas piernas de

mujer, enfermo de deseo... esa ñJsión sudorosa que paroce encadenar

pedacitos de nebIIna tántñca.

A veces es tan fácil palpar la mente, que miente, su mente; sI

no, cómo describir una hora aposentado en la tertulia impetuosa del

espejo (y el puto se pasa de partarlchín). Ella, ó ella, 6 tal vez ella;

degustando con las yemas el sabor de un tiemo pollo, 6 palpando con

la lengua el vino tinto

iAhí estas de nuevo 1, que pases buenas noch%, tengo tarea que hacer,

Te veré por ta mañana... A menos que te desclaves de la parEd...

ll»cId&ica&bun€Mt IFl&ladlteEmünda
tplüi©„,haine»wa»tpw Indi&(@M
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Lo percibo

cuerda seductora del espiral
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Lo percibo
y no lo puedo

metaforizar

poetizar

comparar

describir

entender

'\6

3

solamente me lo aprendí de memoria

ese olor

tirón de sangre en mi pubis
ese aroma tuyo que ahora es mío

lo recuerdo de repente con una claridad brutal

claridad de tacto

claridad de escalofrío

aH

Ese perfume indescriptible natural de tu cuerpo

tu cuarpo

tu cuerpo
que aprendí de memoria

por accidente

sin conocer el momento

ni el cómo fue

Pero el porqué

es un presentimiento palpita¿:Le'

-/7-





(s(RÍB(nos
iiqu€R€nDS HntzRiE PnRVE DE HUESTRO PRay€[Tal!

nnRn ta#TINunn puBblcrntIa ápice »€c€sl#n»os
D€JávEMES Es[RnonES 11118 qul€RnN [ouBORnR,

rn SER taB po€sín, cu€Hva caIEro o HíBRiBDS.

EHVÍnLOS nl coRREO

revista.apice@gmail.com

51 Ba QUIeRes «n»Dn» IUS rrxrasvh rwtR»IT
sóbo E»vín ius DnTos PnRn cau+liL+nie IL

TnIHBIÉN TE IHVITRRIOS n IBRNonRNos nI OPINIÓN
nC€RCn BE Le HIVISTR y LaS n)nos.
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